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Sobre las expalsiones 


_—— 


En la vida de las asociaciones obre- 
ras, como en la vida de los seres, hay 
pasajes delicados en los que, al atra- 
vesarlos, es práctico tomar todas las 
precauciones y medidas pertinentes á 
cada caso, para salvar así cualquier 
peligro que pueda surgir de una ma- 
nera eventual é imprevista. 

Uno de esos casos delicados que re- 
quieren toda la atención y toda la do- 
sis de sensatez de que se dispone, pa- 
ra que una resolución equivoca no 
sea motivo de consecuencias no desea- 
das, es la expulsión de socios. 

Viene al caso hablar de esto, por- 
que tenemos conocimiento de que en 

varias secciones se suceden con fre- 

cuencia casos de expulsión de socios 
por motivos que ignoramos, y que no 
sabemos por tanto si tienen fuerza 
suficiente para autorizar resoluciones 
tan extremas. 

Xo se crea que esto sea una censu- 
ra crítica para las secciones, nada de 
esto; antes bien, es una recomenda- 


ción que queremos hacer en bien de 
todos y en bien de nuestro prestigio 
mismo. 

Y esa recomendación reconociendo 
el derecho de autonomía á cada sec- 
ción, tiende á esto: evitar apresura- 
mientos y precipitación en las resolu- 
ciones colectivas, que pueden fácil- 
mente dar un resultado contraprodu- 
cente. 

Nosotros comprendemos que toda 
comisión tiene el deber de vigilar por 
el buen funcionamiento del organis- 
mo interno de la sociedad, y compren- 
demos que tiene el deber de hacer to- 
do lo posible para que cada socio sea 
lo más consecuente con ella. Com- 
prendemos la razón que hay en apli- 
car correctivos á los asociados que co- 
metan faltas más ó menos graves y 
que perjudiquen á la colectividad y 
hiera la dignidad social, y compren- 
demos que la imparc ialidad y el des- 
apasionamiento en estos casos debe 
ser amplia y correcta. 

Por eso, pues, propagamos la ne- 
cesidad de que se haga un estudio 
más ó menos extenso de las antece- 
dencias de los sindicados de culpa- 
bles del hecho mismo de que se le 
hace cargo, y de la trascendencia que 
pueda traer consigo una resolución 
exajerada. 

Los casos de expulsión, principal- 
mente, deben ser tratados con sereni- 
dad, sin personalizarse, y analizan- 
do detenidamente todas las fases, te- 
niendo en cuenta que el que resulta 
substituido tiene que tener v tiene el 
derecho de apelar ante el C. Federal 
de una resolución qu een su contra 
pueda tomar cualquier sección. 

Por otra parte es preciso ser €s: 
trictamente limitados en condenar — 
v duramente — para no caer en el mal 
de que adolece la justicia estatal. 

Nosotros creemos que no debemos 
condenar á un hombre á perpetuidad, 
sino que debemos aplicarle, sí, un 
correctivo que esté gradualmente re- 
lacionado con la falta que cometa, 
pero antes que nada, consecuentes 
con nuestras aspiraciones é ideales. 


LACRAS HUMANAS 


(Conferencia leída en nues- 
tro local social la noche del 
20 de! actual). 
Compañeros : 

Ante todo quiero exteriorizar mi 
alegría y admiración al ver reunidos 
en este local un grupo de concientes 
á quienes guían los mismos fines y 
las mismas ideas; la lucha contra el 
régimen de la pestilente sociedad ac- 
tual, aunando sus esfuerzos y  bus- 
cando por todos los medios de roer 
sus poderosos (¡) cimientos, pues con- 
sidero que todos los medios son bue- 
nos para conseguir un fin ya precon=- 
cebido. 

Sin tener la pretención de ser un 
creador de teorías, por la sencilla ra- 
zón de que mi caletre no da para ello, 
trato es de hacer propagan- 
da de las ideas que profeso porque 
me parecen razonables y que fueron 
emitidas por individuos que han 
analizado sin pasión de ninguna es- 
pecie todos los actos de su vida. 

Hago esta propaganda basado en 
que: un individuo no debe concre- 
tarse á conocer y considerar buena tal 
ó cual idea ó teoría, sino que debe 
hacerla conocer, propagarla, trasla- 
darla á su hogar, el vadre al hijo, el 
marido á su mujer, el hermano á sus 
hermanos, el novio á su novia, el ami- 
go á sus amigos, el compañero á sus 
compañeros, el preso en su pabellón 
como en el despacho del juez tratan- 
do de inculcarlas á todos en general, 
sin entrar para esto en el terreno del 
fanatismo que obscurece v deprime la 
inteligencia, pues el fanático no con- 
cibe otra idea buena que aquella que 
á él lo fanatizó, y las ideas como las 
teorías están todas sujetas á ser co- 
rregidas, censuradas óú reformadas y 
más que todo esto analizadas. 

Yo desde que tengo uso de la ra- 
zón (como vulgarmente se dice) des- 
de que aprendí á pensar v á dedu- 
cir me declaré enemigo de la religión 
de Cristo y sus doctrinas, por consi- 
derarla bajo cualquier punto de vista, 








absurda, por ser místico-dogmática, 
por estar basada en teorías falsas, 
cretinas y sin fundamento que han 
sido destruídas una á una por teorías 
sólidas por deducciones y argumen- 
tos irrefutables. Soy enemigo de sus 
Iglesias porque en ellas se emplea de 
de la manera más triste y desgracia- 
da el material que el obrero forja y 
modela destinado á fines más útiles, 
porque en ella se cobija y guarece 
esa récua infame que se llama Clero, 
la cual amparada en la imbécil reli- 
gión de Cristo explotan á una gran 
parte del pueblo tan imbécil como la 
misma religión por dejarse explotar 
por esa congregación de paniaguados 
que viven gordos como cerdos y que 
de su inteligencia hacen uso exclusi- 
vo para perpetuarse en su estado, en 
vez de ponerla á disposición del mun- 
do y sus progresos. 

La religión de Cristo, la farsa más 
grande del mundo. ¿Oué beneficios 
aporta á la humanidad? Ninguno. 
¿Qué solida teoría tiene? Ninguna. 
Todas ellas dejan lagunas insonda- 
bles. 

Veamos algunas. La del orígen 
del hombre aue hace aparecer á Eva 
cometiendo el incesto más asqueroso 
que se puede imaginar, y que Darwin 
demuestra lo falsa aque es dicha teo- 
ría. 

En apoyo de la teoría dualista que 
sostienen sobre la inmortalidad del 
alma, citan las resurrecciones que hi- 
zo en los cuerpos de la hija de Jairo, 
el hijo de la Viuda de Naim y la de 
Lázaro. Esta última, los protestan- 
tes la explican en la siguiente forma : 
Que Lázaro no había muerto, sino que 
sencillamente sufría un ataque cata- 
léptico y que Nazaret poseía ciertos 
conocimientos que volvían á su esta- 
do normal un cuerpo atacado de ca- 
talepsia. 

Esta última explicación es más di- 
gerible, pero la que antecede lo inci- 
ta á uno á reirse de ella y á sido echa- 
da por tierra por un gran número 
de flosofos. 

Tenemos luego la Virginidad de 
María que era virgen durante la ges- 
tación ó preñez, era virgen cuando 
parió y quedó virgen después de ha- 
ber parido y fué madre por obra y 
gracia del Espíritu Santo. Pero no 
dicen bajo que forma se presentó el 
Espíritu Santo. 

Según mi modo de ver debió pre- 
sentarse bajo una forma muy robus- 
ta, ó de lo contrario es la más alevo- 
sa, audaz y estúpida de todas las 
afirmaciones de esa prostituida reli- 
gión, de cuyos altares se desprenden 
pútridas emanaciones que envenenan 
el aire, y cuyos confesionarios son 
origen y madre de la corrupción, y 
cuyo todo, es una mentira que subsis- 
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te apuntalada por los ignorantes y por 
los retrógrados. 

La religión, verdadera lacra cróni- 
ca que está arraigada sobre cien gene- 
raciones, y que es una tarea enorme 
tratar de arrancarla ; lacra que lo que 
por un lado hacemos por otro des- 
truye neutralizando nuestros efec- 
tos, inyectando la maldad, la menti- 
ra y la ponzoña que acarrea la mi- 
sería á nuestros hogares; predicando 
la Caridad que nos escarnece y hu- 
milla. 

Nosotros desenmascarando  cana- 
llas v savones, diciendo la verdad á 
los cuatro vientos sin recelos de nin- 
guna especie, sin temor á las amena- 
zas ni á las persecuciones, siempre 
con la valentía del que tiene razón, 
del que pide lo que por derecho le 
pertenece, no como los que practican 
la religión que en todos sus actos de- 
muestran el servilismo y la cobardía 
del borrego unida á la maldad de la 
hiena. Religión llena de crímenes que 
tapó sus manchas con otras mavores. 

Siendo la encarnación de Cristo, 
principalmente la encarnacón de la 
ignorancia, debemos hacerla entrar 
en danza dirigientd contra ella nues- 
tros esfuerzos. 

Alejandro Gallart. 

Buenos Aires. 


Mudeces espirituales 


¡HUMANIDAD; 


Es la exclamación más apropiada 
para el engrandecimiento de nuestros 
espíritus ; es la adulación más común, 
pese al convencimiento que nos carac- 
teriza : frase suficientemente pode- 
rosa para que nuestros instintos ma- 
quiavélicos se tornen en carácter más 
bonachones, que todos los que fingi- 
dos terístos havan representado; á 
mi Que la experiencia propia me pin- 
ta tan huamanitario, no puede mi es- 
píritu bailar con sonidos que no con- 
cuerden con los del bolsillo ; tiro, for- 
«ejeo, hago esfuerzos sobrehumanos 
para separar los dos lógicos contradic- 
tores. pero esa hembra tan brillante 
seduce á todos los estómagos y retie- 
ne todas las conciencias; ¿por qué 
mi espíritu aborrece á todo aquel que 
no necesita de mí? poraue tiene sed 
de humanidad. Si yo diese rienda 
suelta á ese espíritu sólido, reflejo ú 
obscurided de todas las conciencias, 
no haría más que pregonar por todos 
los ámbitos del mundo mi sed san- 
guinaria. 

Quisiera yo ocultamente prender 
fuego á una segunda Roma y des- 
pués poder saborear las delicias hu- 
manitarias con los sobrevivientes, pe- 
ro ¿por qué tengo que poner mi es- 


píritu de ejemplo, cuando Nerón fué 
y es luz y espejo de nuestros buenos 
sentimientos? ¡ hermoso momento de 
inspiración ! claman nuestros senti- 
mientos mudos, mientras las campa- 
nas alardean con sus dulces sonidos 
que son escuchados con religiosidad 
por la plebe, ¡ humanidad ! clama el 
pendiente mundo, desde el empotra- 
miento sedoso de sus magestuosos an- 
tros de corrupción, deseosos de que 
el telégrafo les traiga la nueva de 
una catástrofe en tal ó cual continen- 
te para abrir una subscripción y en- 
cabezarla con cincuenta pesos para 
heridos v desheredados, y doscientos 
para el óbolo de San Pedro, desde 
donde se mandan á la gloria para que 
sean repartidos entre los muertos: ¿ y 
los que se suedan en el infierno ? Ah; 
á esos que los parta un rayo, ¡ pues no 
faltaba más que eso! San Pedro ex- 
ponerse al alcance de las garras del 
diablo! pues dejemos á los diablos 
del cielo v tratemos de los dioses de 
la tierra que es lo que nos interesa. 

Mientras se vanaglorian á expensas 
de muertos... y también de heridos, 
aquí se apresuran á cimentar la ca- 
ridad atrofiada por el «desvergonza- 
do modernismo que pretende sacar- 
nos el honor de ser caritativos». Oh, 
caridad ! cuánta picardía guardas en 
tu seno! ¡cuántas adulaciones se ha- 
cen para poderse llamar dioses de este 
infierno ! Sí, ese amor al prójimo tan 
pregonado por el ultra mundanismo, 
que guarece en el claustro para sabo- 
rear los beneficios d--su hipocresía ! 

Mi mente ve el contraste, ve la hie- 
na hambrienta que ruo= en señal de 
aviso á aquel que tendría que servirle 
de presa para saciar Su apetito, pa- 
ra que se defienda de un ataque que 
fuerza mavor le obliga á librar. 

¡ Fraternidad! puede exclamar el 
heredero mientras contempla la for- 
tuna como el gato las morcillas, que 
no puede alcanzar mientras no se rom- 
pa el hilo que las sostiene, ( lo que 
sería lo mismo decir) ¡fraternidad ! 
y * muera mi madre! Rojos, blancos, 
celestes y amarillos, vero al fin se 
confunde nuestra sangre con el há- 
bito del duende aue pulula por las 
mentes adormecidas. 

¿Y el obrero? ¡av! á ese dejadlo 
por cuenta de los candidatos, porque 
de candidazos á candidatos, hay muv 
poca diferencia, como de moscones 
á moscardon>s ; dice el dinutado gui- 
ñando el ojo: deiad á los obreros 
que vengan á mí! ¿quieren instruc- 
ción ? vengan anuí, aue vo apretando 
los dientes no diré nada ; acaricio un 
varrote con ambas manos como mé- 
jor medio de instrucción... 


M. V. Gil, 
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De las veleidades 


Pertenecer á una gran idea, á una 
excelente causa, no quiere decir que 
uno sea grande y excelente. Hay in- 
dividuos de un nivel moral tan bajo, 
tan cero, que son sin embargo com- 
ponentes de grupos intitulados con 
nombres subjestivos indicadores de 
las ideas más avanzadas... Y en cam- 
bio estas nulidades son á los ojos de 
la masa los ya mil veces dichos : los 
famosos apóstoles, los redentores de 
pacotilla !... 

¿Cómo explicar esa anormalidad : 

¡Oh, sí!... ya dijo el poeta francés 
Boileau : 

No hay serpiente ni monstruo odioso 
Que por el arte imitado, no pueda 
[agradar á los ojos 

Y es que esos amparándose en la 
sublime palabra Anarquía, pretenden 
pasar por oro pulido y reluciente, lo 
que, en efectivo, son puro cobre. 

Por ejemplo — y vaya este por to- 
dos — á muchos no se les cae de la 
boca lo de sobre la cumbre, y miran- 
do las cosas con la realidad más pre- 
cisa, veremos que los que así vocife- 
ran no se mueven, ni se moverán — 
estoy segurísimo — de debajo de ella. 

En los llamados modelos se tiene 
una fuente inagotable de veleidades, 

de socarronadas estravagantes, de 

'procederes maliciosos. Haciéndose 
supers apócrifos, se creen inatacables 
y ¡guay! de aquél que no comulgue 
con sus opiniones tendenciosas á per- 
sonalismos iconotizados, porque ten- 
drá la excomunión de esos papistas 
de nuevo cuño, sean Wdirertores de 
grupos, sean vendedores de ideas á 
tanto el artículo. 

El mal está tan generalizado en 
el campo redentoril, que su uso se ha 
hecho regla; se convirtió en costum- 
bre casera y resulta que esas acciones 
son negadoras de la idea que susten- 
tan. 

Predicadores de las libertades más 
amplias en las tribunas, en las pla- 
zas, en los meetings, son sin embar- 
go de unas minuencias exasperantes, 
enojosos é irritantes. Ser hoy un ami- 
go sincero ú declararse tal, y mañana 
encumbrarse, se declaran, sino ene- 
migos, desconocidos é indiferentes. 
Es la canción del día. 


Amigos : sed cautos con los apreto- 
nes de manos de esos de «las velei- 
dades», pues mañana viéndoos débil, 
os picarán y envenenarán vuestra San- 
gre y vuestra alma con su blanquect- 
na baba de amos situacionistas. 

Y habéis de saber que esos... ¡Oh, 
esos están hoy por hoy, según ellos, 
sobre la cumbre. 


Pedro Planas Carbonell, 


Preludios de nuestra fiesta 


Sí, fogoso titán camina, tu meta es 
mas allá, tu te sientes inagotable, ca- 
paz de alimentar mil existencias. 

Goza, pues de esta primavera que 
es toda tuya, de esta fiesta dedicada 
á los hombres del delantal que están 
ubicados bajo tu rojo pendón, tu per- 
maneces abierto á todos los vientos. 

Acoges lo ignoto y lo imprevisto, 
ábreles pues las prohibiciones. 

Tal es la obra de la Institución en 
la cual nuestras fuerzas están derra- 
madas. No siente falsas verguenzas 
este noble paladín de todos los libres, 
él ha sabido buscarse una voluntad 
de temple duro como la espada que se 
bate en frío. 

Es el día fijado para la fiesta. 

La visión alucinante de los mil co- 
lores, que se ubician en aquel ambien- 
te me hace retener estupefacto. 

Hay hombres y mujeres; toda es 
bullicio y alegría. Como la fuente 
conduce sobre la roca árida el indicio 
de la humedad subterránea, así la 
hermosa risa repentina de vida y de 
fuerza, sube de los núcleos de hom- 
bres y mujeres dando mayor realce y 
mayor brillo á la fiesta. 

Ya se escuchan las entonaciones vi- 
bradoras y rebeldes de la canción re- 
volucionaria. Una turbación  visi- 
ble sacude los congregados, una con- 
fusa alegría de libertad y esperanza 
pasa por sus ojos deslumbrados, hay 
voces que corean la música viril; es 

»briaguez que envuelve 
aquella atmósfera. 

Es un rincón cargado de flores. 

Y yo pienso : 

Si va existió un dios que en su 
tiempo gustaba sentarse bajo los ár- 
boles floridos y extraer de la piel la 
fibra para acariciarla, ciertamente no 
ha tenido placer mayor del que gozan 
en este momento todos estos entusias- 
tas del bien colectivo. 

Y bien, están en su derecho. 

Son prosélitos del ideal novísimo ; 
la hermosa fiebre que los invade pa- 
ra poner en el símbolo que todo repre- 
senta «Progreso», sus vidas v sus ha- 
beres son un frenesí. 

Firmemente creo que en esta nue- 
va redentora están reunidas todas las 
dotes y cualidades que en ninguna 
otra he podido encontrar. 

Y la fiesta hermosa, incitadora á la 
confraternidad de los hombres y de 
las ideas viene una vez más en el 
camino de la vida, á alternar con sus 
atractivos hermosos con la noble y 
ruda tarea en la cual están ocupados 
todos los hombres. 

Es esta, obra de alta instrucción y 
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de aspiración á un más risueño por- 
venir, 

Pal es la obra del sindicato e> su 
hesta anual; obra de instrucción y de 
recreo. 

Agustin Clerici, 


Vosotros, los humanitarios, los ca- 
ritativos, los piadosos, sólo odio tenéis 
para el extraviado, tratándolo como 
á una pieza dañina. Nosotros, los 
desalmados, los facinerosos, los pí- 
caros revolucionarios, no vemos en el 
extraviado más que á un enfermo y 
á un loco. Vosotros le degradáis más 
y más. Nosotros tratamos de reha- 
bilitarlo. ¡ Comparad, comparad ! 


R. Mella. 


RELIGIOSA 


El padre Gonzalo dá hoy una con- 
ferencia sobre el tema sujestivo de 
«Religión y Sacerdocio», (oigo decir 
á varios compañeros en el local  so- 
cial), Ese es un fraile digno de ala- 
banzas. Oh!... si todos fueran como 
ese, no reinaría la ignorancia en el 
pueblo como reina hov día! 

A mí me parece — no sé si estaré 
equivocado — que sería digno de ala- 
banza si en vez de buscar de formar 
una secta partidista de sus doctrinas, 
para adquirir nombradía y lucrar la 
credulidad de los necios, buscase de 
suprimir á esa religión nociva al bien- 
estar moral y material del pueblo que 
por miedo á la otra vida se castra, 
que por ceguedad repudia á los hom- 
bres que debería admirar y coadyuvar 
porque quieren destruir la mentira y 
el fanatismo, para poder labrar la fe- 
licidad de todos sin perjuicio de na- 
die. 

Se ha dicho también que en esas 
conferencias, se vería la religión cien- 
tíficamente analizada, cosa por lo cier- 
to absurda, porque si así fuese sería 
esa conferencia un desmentido total á 
todas las doctrinas y evangelios que 
para sostenimiento de un gran em- 
buste se han escrito y proclamado, 

La lógica lo dice, si al fuego lo so- 
metemos á un tratamieto de agua lo 
suprimimos ; si á la religión la some- 
temos á un tratamiento de ciencia, la 
Cestruimos., 

Que la religión es antítesis de cien- 
cis, Da hay más que ver cómo se han 
perseguido y tratado de aniquilar á 
ls que en su sublime indignación 
conta le explotación y el vejamen de 
que era objeto el pueblo, buscaban de 
nacer mucha luz por medio de sus ra- 
7unemientos lógicos y fundados en 
hechos materiales al alcance de todos, 
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era mostrar cuán grande era el de- 
lito de esos usurpadores de la natura- 
leza, para destruir esa planta parasi- 
taria que vive é impone su voluntad 
a costa de la vida de los únicos que 
la hacen estable. 

Mi palabra es pobre, porque le fal. 
ta ese tono que supieron imprimirle 
á la suya Galileo, Voltaire, Darwin, 
D'*Holbach, etc. para poderos cunven- 
cer cuán necesario es desechar el pre- 
juicio religioso de la mente de la hu- 
manidad, por ser esto el factor prin- 
cipal que induce á aceptar un director 
en los hechos de nuestra vida, impi- 
diéndonos así considerarnos como ap- 
tos para vivir sin el yugo de una vo- 
luntad agena y siempre egoista. 

Pedro Polleno. 

Mendoza, 28 Enero de 1909. 


Sembradoras nuevas 


A las valientes de «La Pa- 
lanca» de Santiago de Chi- 
le. 

¡ Abridles paso!... La lucha redento- 
(ra 
Que han emprendido con fogoso afán, 
Es del clarín la voz, anunciadora 
De la rebelión final de los sin pán. 
Son minoría ¿qué importa? la vic- 
(toria 
Es la sola corona que cenirá la frente 
De las que en esta vida transitoria 
En pós de Ella van, altivamente. 


Son las nuevas heroínas de la vida 
Que avanzan en triunfante batallar. 
¡ Dejadlas, si, dejadlas... llevan pren- 
(dida 
En el alma, la noble aspiración ae 
(humanizar ! 
¿Qué dice que sean pocas? Mas, son 
(fuertes. 
¡Hay fuerza y convicción, odio y 
(amor, 
Y hay voluntades férreas como arie- 
(tes, 
Que afrontan los peligros sin temor! 


¡Alá vienen! En medio del fragor 
(de los combates, 
Abriendo surcos para hechar en éllos 
La sublime Semilla, á quien los vates 
Entonan himnos y cantares bellos. 
Regando van el campo, con sudores, 
Que destilan los edios más fecundos ; 
Odios que no son odios, son amores 
Que acabarán con rencores profundos. 
¡Alá ván! Las frentes sudorosas 
Y encallecidas las gentiles manos, 
Empuñando la Tea, valerosas, 
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ara quemar el rostro á los tiranos. 

¡ Dejadles libre el paso ! ¡ Son las ma- 
(dres 

Que todo lo consagran á los hijos ! 

¡ Dejadlas avanzar! ¡De nuevos pa- 
(dres 

Vienen sembrando gérmenes proli- 
(jos ! 

Angel D'Ambra. 
Bs.Aires, Enero de 1909. 


Razones 
¿Es justo que el hombre tiranice al hom- 
bre, que el hombre explote al hombre, 
que el hombre engañe al hombre? ¿No? 
Pues no debe tratarse de atenuar la ti 
ranía, la explolación y 'el engaño; sino de 
anular completamente tamañas infamias, 
Al árbol que dá malos frutos no se le de. 
be podar, sino arrancarlo de cuajo. No 
son lenilivos, sino revulsivos, lo que ne. 
cesila el organismo social. 

Xada por consiguiente de un tanto 
por ciento de interés al capitalista y otro 
tanto por ciento á los trabajadores; nada 
de tribunales mixtos que deriman las 
contiendas entre obreros y patronos, nada 
de fiar á poderes públicos la misión de 
preocuparse de nuestros intereses, ya 
sean de carácter económico, ya de orden 
político, 6 simplemente de indole moral, 

Al revés, que cada uno, que todo indi- 
viduo, que toda colectividad, cuente con. 
sigo mismo; nunca con mentidas protec. 
ciones externas, 

Que nadie se deje imponer ni se impon. 
ga á los demás. Que nadie explote ni se 
deje explotar. 

Que sólo las positivas verdades de “la 
ciencia sean inculcadas en la infancia, 
no las elucubraciones metafísicas de las 
religiones, 

En fin, manumitese el hombre, posesió.. 
nese absolutamente de su yo, Sólo así se. 
rá una realidad el ideal socialista_anar- 
quista, 


Pedro Esteve, 
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A mi hermana Pura 
(Fraternalmente) 

¡ Es admirable la astucia de los teó- 
logos que logró hacer de cada ser hu- 
mano un arma de su defensa en de- 
trimento de la especie ! ¡ Pero es más 
admirable, es sublime, que de la 
presión de aquella hava brotado la 
ciencia que la va substituyendo. 

Aquella ya tiene explotado su cam- 
po de acción, mientras que esta lo tie- 
ne fértil, sediento de semilla para ha- 
cer brotar de sus plantas nuevas el 
fruto del porvenir. 


Todos los males que acosan á la 


humanidad están en ella arraigados, 
es decir, en la mayoría que, atávica 
á los antagonismos sociales, abdica 
del «progreso» para embancarse en 
el «retroceso» ostentando con vano 
orgullo los vestigios dogmáticos tras- 
mitidos por los antepasados que in- 
transigentes con las doctrinas lega- 
ron á los sucesivos. 

Su amor propio, egoismo, inercia 
é ignorancia, es el enigma que le im- 
pide el ver «hacia adelante» y com- 
prender que todos los males que per- 
sisten, obedecen á la sabia y preme- 
ditada acción maléfica de los «vam- 
piros» due se han legalizado el dere- 
cho del dominio aprovechando la opor- 
tunidad para extender la interminable 
cadena de sufrimientos hasta nos- 
otros, con vestigios del pasado. He 
aquí el «factor» de la barrera que se 
alza entre los seres de la especie hu- 
mana y separa los que viven en el 
atavismo de antaño, del os que viven 
en el presente preconizando el futu- 
TrO. 

Aquellos son reos que yacen pri- 
sioneros en las trevas purgando el 
pecado de su ignorancia, y rechazan 
con furor á los otros que, escalando 
la barrera obstaculosa, intentan lle- 
varle libertad y luz. 

De esta red confusa sólo se subs- 
traen los que estudiando y meditan- 
do, se rebelan contra el pasado y 
reconocen que no pertenecen á él, y 
que á esto se debe el progreso cre- 
ciente que —- pese á nuestros educa- 
dores — logramos darle impulso des- 
prendiéndonos de los principios que 
nes inculcaron  inconscientemente 
nuestros padres, porque eran los su- 
yos, y de épocas pasadas. 

El tema que abarcaré impelido por 
el amor fraternal, forzando mi fusca 
inteligencia, y pasando allende mis 
conocimientos, es quizá uno de «los 
poco discutidos» (1) más no por eso 
deja de ser un problema trascendental 
si analizamos el «desenvolvimiento 
humano) y el «medio», ó sea, la in- 
Nuencia que sobre los eres ejercen con 
la amplitud y profusión que la «te- 
sis» merece, más no le es dado hacer- 
lo á mi pluma ; me concreto á descrji- 
bir una ínfima parte de crueles re- 
cuerdos que aportan á mi mente al ha- 
cer vagar el pensamiento por el sende- 
ro escabroso de la infancia, que nos 
destacó de la monótona y pesada vida 
cotidiana en el «círculo de privacio- 
nes convencionales» más que por el 
hecho de haber sido más esclavo que 
después de huir del lar paterno, que 
se puede calificar de represión física, 
desencauce del instinto natural é in- 
capacidad para adquirir los medios 
de subsistencia en lo sucesivo, gér- 
men de humildad, muerte de la inte- 
ligencia y tumba del talento. No pre- 








tendo hacer pasar mis juicios por el 
tamiz de mis pasiones, como el párra- 
fo descripto pudiera hacer interpre- 
tar. 

De la experiencia que de estos he- 
chos tengo, apenas me sirvo como ba- 
se, para generalizar esta narración, 
omitiendo muchos trechos de la vida 
íntima, y todo lo que pueda tachar- 
se de excepcional y no sea extensivo 
á la mayoría de los que ven la luz en 
este ambiente repugnante. Al dar á 
publicidad este trabajo cumplo una 
promesa,y lleno un vacío haciendo 
efectiva mi protesta al nefasto proce- 
dimiento paternal. Cumplo dos «de- 
beres» que se encarnan en uno el 
primero, aportar luz á quien dedico 
este trabajo; el segundo, contribuir 
con fni flexible pero constante pa- 
lanca, al derrumbe del caduco «uedi- 
ficio social» para eregir sobre sus 
ruinas el «nuevo» que albergue á to- 
dos eliminando los privilegios. 

Persisten muchos males de «orí- 
gen» que acompañan al niño desde 
su nacimiento; emanan algunos de 
la carencia de elementos que sufre la 
madre para robustecer sus Órganos 
vitales; y la mayor suma de la poca 
higiene de ambos padres en el mo- 
mento del engendro, trasmitiendo no 
sólo las enfermedades que de conti- 
nuo sufren, sino también las que se 
hallan en posesión de ellas al practi- 
car el acto genérico ; estos se consti- 
tuyen en los niños en «crónicos» y 
«contagiosos» que degeneran la «es- 
pecie» y toman mayon incremento 
por las condiciones irracionales del 
«medio» en que se desarrollan. 

Son raros los padres que se dan 
cuenta de estos «fenómenos», y más 
raros los que ponen coto á ellos, y 
excepcionales los que se obtienen de 
la cohabitación aún convictos de su 


estado anormal y de los efectos que 


TIA 2 porque 


monogámica» es un obstáculo para 
la satisfacción plena de placeres ge- 
nitalés — fuera del lecho legal — ó 
porque los individuos no tienen una 
debida regla metódica ni estudios 

científicos para conocer las leyes 
naturales y dominar las pasiones. 
¡Todo es defectuoso en el régimen 
actual ! 

Hagamos algunas consideraciones 
generales acerca de padres é hijos, 
analicémoslas y veremos — salvo ra- 
ras excepciones -— aquéllos siempre 
en deuda á éstos, y, responsables. 

Al nacer una criatura, no la encara 
el padre como el fruto de sus placeres 
que es, y por ende — aún omitiendo 
otros deberes de humanidad — este 
hecho sólo le hace contraer una deuda 
que jamás saldan á sus hijos la in- 
mensa mayoría de los padres. 

Su primera preocupación es cercio- 
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rarse de que sexo es el recién nacido : 
si es del sexo masculino la alegría 
es intensa y suceptible de la satis- 
facción que experimenta al ver con 
egoismo el «nuevo esclavo» por el 
credo que viene á soportar algunos 
eslabones de la cadena que halla he- 
cha sin haber contribuido de modo 
alguno en su construcción ni aún en 
su conservación, y no obstante con 
frecuencia se le acusa de culpable. 
Esto es equivalente á echar la carga, 
el « fuerte sobre el débil», antes de 
que este tenga capacidad para arro- 
jarla, conocimientos para detestarla, 
combatirla y devolverla intacta á los 
que se convierten en arrieros de sus 
semejantes. El hijo varón constituve 
«un objeto esplotable» que el padre 
procura con empeño amoldar á su 
modo con el fin de obtener de aquel 
el «medio» de saciar su bochornosa 
ambición ; ¡lo que deben exigir á la 
sociedad, se lo arrebatan violenta- 
mente á los hijos, y con estos proce- 
dimientos tienden á crear un estado 
de «cosas» que si no se sucedieran 
las protestas, y no se multiplicaran 
las rebeliones asiduas, tornaríase tan 
insoportable la vida, que se converti- 
ría en muerte, y los mal llamados 
pueblos civilizados — sobre los cua- 
les mi «tesis» versa — habrían des- 
aparecido totalmente. 

(Se me harán objeciones referen- 
tes, particularmente áÁ este parrafo 
que tiene relación directa con los de- 
más análogos insertos en el presen- 
te artículo, y participo por respues- 
ta el exámen y análisis del mismo). 
Y volviendo al ejemplo anterior: si 
el recién nacido pertenece al sexo fe- 
menino, la melancolía y el desespero 
toman cuerpo y no es raro que algu- 
nos brutos se indispongan con 5u 
consorte mientras que en el caso con- 
trario, es del buen tono hacer fies- 
ta. No juzgue algun lector que las 
hijas, por el hecho de ser hembras, es- 
tán exentas de soportar el peso del 
abominable yugo paterno; este gra- 
vita sobre ellas tan severo, material 
y moralmente, cual sobre los machos. 

La mujer generalmente no tiene 
noción mencionable de los «mundos 
exteriores» ; pero dejemos esto para 
mejor oportunidad, y volvamos al ni- 
ño sin distinción de sexo: En su 
paulatino desarrollo — que los padres 
.metodizan á un límite sumamente 
estrecho, al extremo de impedir el 
desenvolvimiento — van atrofiando 
su cerebro forzándolo á nutrirse .e 
perniciosas doctrinas que envenenan 
la inteligencia, coartan, desencauzan 
y prostituyen la moral é impiden la 
amplitud y capacidad física, la ten- 
sin ó int.lectual, la elevación mbral 
y sentimental, porque esposan la li- 
bertad, prohiben la expansión — del 


A rre. 


pensamiento y discurso propic é im= 
parcial. 

Siguen, pues, en el decurso de sus 
primeros años (hasta la adolescencia) 
inculcándole tan pésima educación 
como á ellos le han sugerido los su- 
yos (nuestros abuelos) y ocultan lo 
que han adquirido con la experiencia 
y la práctica para favorecerse á si 
propio concientemente, é inconciente- 
mente á las instituciones absurdas. 
Este método de educación es siempre 
ajeno al instinto natural de los seres 
y está en pugna con la humanidad y 
en contraposición con la evolución so- 
cial, porque no reconoce la naturale- 
za y desecha la ciencia; se basa en 
las hipótesis imaginarias de la meta- 
física y busca resolver en este círcu- 
lo los más arduos problemas de la na- 
turaleza, y como es sabido, llevados 
estos problemas al tenebroso bosque 
de la mitología, se opta por los mitos, 
(tiranos abominables de otras épocas) 
y se le atribuyen todos los «poderes» 
y los «factores» de todo; de aquí la 
veneración estúpida, la ineptitud de 
los individuos y la abdicación de la 
potestad de los mismos y gérmen des- 
tructor de la solidaridad universal. 

Ricardo Esteves. 

(Continuará) 


(1)No sólo es trascendental el asun- 
to, sino que no está tan poco discufi- 
do como á Vd. le parece, pues hasta 
exisien varias publicaciones que no 
tienen otra misión, y varios libritos 
que estudian esa cuestión de la gene- 
ración consciente, 
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Y si sois esclavos, si no tenéis per- 
sonalidad propia, ni libertad, ni de- 
recho, ¿á qué esperáis ? 


¿Te olvidastes? 


Cuando te veía soportar con resig- 
nación los golpes del látigo patronal 
¿te acuerdas Pepe? cuando eras un 
recluta y vo con mi cándidez de niño 
te enseñaba lo poco que sabía, no ha- 
ce mucho, sentía en lo más profun- 
do de mi pecho cierta indignación pa- 
ra el opresor y cierta conmiseración 
para tí, sabía que muchas veces te 
daban unos cobres para llevar cier- 
tas mercaderías, v tú víctima del cen- 
tavo te ibas á pié y mirabas á aquel 
con cierto desprecio como diciendo : 
esto que sería para t!, no lo largo, — 
reflejabas querer ser, yo supe más tar- 
de que eras el preferido del «patro- 
no», ¡oh ! lo que no se consigue mo- 








ralmenet se puede conseguir por me- 
dios ruínes é ilícitos ¡ alcahuete ! poco 
tiempo duró mi estadía á tu lado, era 
de esperarlo, yo no nací para amol- 
darme á las estúpidas é injustas pre- 
tensiones de los que porque «gana- 
ron» dinero y se elevaron del ester- 
colero vendo á ocupar puestos que 
no le corresponden dándoselas de su- 
perhombres — amparados por el Dios 
Dinero — el Dios de la tierra — quie- 
ren hacer de sus semejantes objetos 
de juguetes manejándolos á su capri- 
cho. 

Yo no pretendía como no pretendo 
volar más alto de lo aque me es da- 
ble hacerlo. 

Después de un labso de tiempo, 
cuando te tenía olvidado, sí; como se 
olvida lo inútil, lo malo, supe que ha- 
bías realizado tu sueño dorado, por 
fin eras patrón, me alegré, pues has- 
ta para los malvados me sobran sen- 
timientos humanitarios ¡Que diferen- 
cia, eh !? 

Supuse, que una vez en ese pues- 
to realizarías una obra medianamen- 
te humana, relativamente justa, no 
imitando á los pequeños tiranos, que 
en otrora te oprimieron, validos de 
su posición, era de esperar que fueras 
un modelo, en la investidura que tan 
mal te asienta. 

Pero no; cobarde en todo y por el 
todo, sólo atinas á descargar tus fu- 
rias de impotente sobre los que desde 
hace tiempo debías de vivirle eterna- 
mente agradecido.. Olvidastes pron- 
to tu traje andrajoso y sucio, pero por 
más que te vistas de seda negar tu 
origen sería un absurdo, tu conver- 
sación y tu apasterado caminar te 
condenan, 

Sigue, sigue, lastimando, destro- 
zando, no temas quedarte solo, los 
hay aque cual vos se amoldan á las 
circunstancias ; son pocos los altivos, 
los íntegros, los que se rebelen con- 
tra las injusticias ¡antes que traba- 
jador débese ser hombre! ¡hombre 
antes que patrón ! 

Toma un espejo, recorre tu pasa- 
do y avergilénzate de tu obra — aún 
será tiempo de purgar tus desvarios, 
suéltate un momento de tu «Dios» á 
quien tienes tanto apego, y piensa 
con calma que los tronos de los ti- 
ranos muchas veces se derrumban an- 
te el capricho de la fortuna ó el vi- 
goroso soplo de los justos. 

¿No ves que á despecho de tu di- 
nero, de tu Dios, ese otro Dios, más 
fuerte, más justo, ese que se llama 
Madre Natura, te mira de reojo y con 
justicia día á día, hora por hora, te 
va paulatinamente castigando ? 

Valeroso parásito social, altruista 
de sentimientos raquíticos, olvidadi- 
z0 de tu origen por ambición, vó, de 
físico pequeño pero de corazón gran- 


Ar 


de, si — grande en nombre de la Jus- 
ticia y la Verdad — te desprecio — 
particularmente te tengo lástima y 
perdono tus desvarios. 

Pascual Marino 
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El odio, que es una pasión impla- 
cable, es altamente beneficiosa cuan- 
do mueve al hombre contra la tira- 
nía, la inmoralidad, contra los malva- 
dos que atropellan la dignidad hu- 
mana y pisotianr la virtud y hacen 
escarnio del bondadoso y del honra- 


R. MeLtLa. 





El Evangelio 

...El experimento está hecho vá; la sal. 
vación humana por la caridad es impo- 
sible, Su realización no cabe sino por 
nidio de la justicia. 

Tal es el clamor poco á poco soberano 
que se eleva de todos los pueblos, 

Hace cerca de dos mil años que el 
Evangelio aborta, Jesús no ha rescatado 
nada; el sufrimiento de la humanidad 
ha seguido siendo tan grave, tan injusto 
como antes, Y el Evangelio no es ya 
otra cosa que un código abolido de que 
las sociedades jamás podrán sacar más 
que errores y prejuicios... Es necesario 
emanciparse. 

¡Qué error tan extaño escojer como le, 
gislador social á Jesús, que vivió en me. 
dio de otra sociedad, en otra tierra, en 
otros tiempos! 

Y si el propósito no era conservar de 
su moral, de su enseñanza, sino lo que 
óstas pudieran tener de humano y de 
eterno, ¡qué peligros todavía el que en 
cerraba la aplicación de preceptos immu- 
tables á las sociedades de todos los tiem. 
pos! Ninguna sociedad podrá vivir bajo 
la aplicación extricta del Evangelio. 

Jesús es el destructor de todo orden, 
de todo trabajo, de toda vida; negó la mu. 
jer y la tierra, la eterna naturaleza, la 
elerna fecundidad de las cosas y de los 
seres, Y después vino el catolicismo «a 
construir sobre él su espantoso edificio de 
terror y de opresión, 

El pecado original es la herencia terri 
ble que renace en cada criatura y se nie- 
ga á admitir, como admite la ciencia 
los correctivos de la educación, de las 
cireunstancias y del miedo. 

No existe concepción más pesimista del 
hombre, que lo hace presa del demonio 
desde su nacimiento, y le obliga á una 
lucha contra sí mismo, que dura hasta 
la muerte, Lucha imposible, absurda, 
puesto que en ella se trata de cambiar 
totalmente al hombre, de matar á la car. 
ne y á la razón, de destruir en cada pa. 
sión una energía culpable de persegufr al 
diablo hasta la cima de los montes, para 
anonadarlo allí con la savia del mundo, 

De modo que la tierra no es más que 
un infierno de tentaciones y de sufrimien. 


tos que uno atraviesa para merecer el 
cielo, ¡Admirable instrumento de la po. 
licíia de despotismo absoluto; religión de 
muerte que solo la idea de la caridatl ha 
podido hacer tolerable, pero que la ne. 
cesidad de justicia arrastrará forzosa. 
mente! 

El pobre, el miserable engañado que 
no cree ya en el paraiso, quiere que los 
méritos de cada cual sean recompensados 
en la tierra; la eterna vida torna á Ser 
la diosa buena; el deseo y el trabajo son 
la ley misma del mundo; la mujer fecun.. 
da vuelve al puesto del honor, y la im- 
bécil pesadilla del infierno cede el pues. 
to á la gloriosa naturaleza, que no cesa 
de crear. 

El viejo sueño semita del Evangelio des. 
aparece barrido por la elara razón, apo. 
vada en la ciencia moderna. 

Hace mil novecientos años que el cris. 
tianismo estorba la marcha de la huma. 
nidad hacia la verdad y la justicia y 
la humanidad no continuará su evolu. 
ción hasta el día en que lo haya abolido 
colocando al Evangelio en la categoría 
de los libros de los sabios, sin conside. 
rarlo ya como el código absoluto y defi. 
nitivo.... , 


Emilio Zola, 
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La educación de las masas encuen- 
tra su resistencia por los muchos per- 
Juicios arraigados en los hombres que 
los mantienen por su ignorancia, y 
que bien analizado resulta ser éste el 
más grande de todos. 

Empezamos por ver al hombre 
cuando llega á la embriaguez que 
pierde por completo sus facultades 
mentales, y según sus instintos na- 
turales unos cometen actos ridículos 
c infantiles, resultando ser instrumen- 
tos de diversión para los admiradores 
ó cometiendo actos bochornosos é in . 
morales contrarios al buen sentido co 
mún, como la ciencia aprueba que el 
alcohol debilita y deforma el organis- 
mo atacando especialmente los órga- 
nos cerebrales, vemos que unos caen 
ea la idiotez y otras son atacadas por 
la locura que, diariamente aumenta 
debido á que estos aportan un seten- 
ta por ciento, mientras otros, de ins- 
tintos perversos pero incapaces de co- 
meter actos delictuosos en su estado 
normal se valen del alcohol para vi- 
gorizarse v llevar á cabo cualquier de- 
lito ó venganza que fomentaba en su 
pensamiento con toda prevensión, 
lo mismo que por nimias contrarieda- 
des ó malas interpretaciones se les 
presenta de ocasión y de allí que la 
criminalidad aumenta paralela al con- 
sumo del veneno puesto que la ma- 
voría de los casos se producen á im- 
pulsos de este; si agregamos los Su- 





frimientos morales y materiales no so- 
lo de si mismos sino de los hijos y 
compañeras, las discusiones alterga- 
das que diariamente se producen á 
causa del hombre que con mayor fa- 
cilidad invade el hogar sembrando 
una discordia interminable que solo 
puede aliviarse con la separación de 
dos seres que la naturaleza había uni- 
do para hacer menos penosa la lucha 
por la vida, labrando así aquella po- 
“a felicidad de que aún no ha podi- 
do despojarnos la clase capitelista ; 
pero aquí no termina su obra destruc- 
tora en la humanidad, hav algo más 
terrible que supera á todas las atro- 
cidades del pasado; la ciencia ha 
comprobado que el alcoholista no so- 
lamente destruve su organismo, sinó 
que deja el germen de una generación 
de degenerados y raquíticos que se- 
cundados por la mala alimentación y 
el escaseo de trabajo que está sujeta la 
clase obrera produce efectos desastro- 
SOS. 

Deseraciadamente la inmensa ma- 
voría incrédula á sus desastrosos efec- 
tos no comprende que el alcohol da 
una fuerza muscular momentánea, pe- 
ro que es artificial porque luego de- 
forma los órganos vitales, estando 
siempre expuestos á contraer enfer- 
medades crónicas. Basta investigar 
por la ciencia médica qué diferencia 
pasa entre los riñones, el higado, las 
entrañas, los órganos cerebrales y to- 
dos en general de un alcoholista y 
un antialcoholista; está tan definido 
este problema que haciendo la autop- 
sia de un recien nacido se conoce si 
es hijo del primero, por tener ya cons- 
titución deformal. 

Continuará 
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Mercedes y Villa Maria. 

Como prueba evidenciadora de la 
fructificación de nuestra semilla, ahí 
están esas dos localidades que cuenta 
cada cada una con una Sección de 
nuestro Sindicato. 

Este complemento al adelanto que 
hicimos en el número anterior, vie- 
ne á notificar á todas las Secciones y 
á todos los compañeros la constitución 
definitiva de esas dos Secciones. 

Como se vé, mientras alguno re- 
negará de nuestra marcha progresiva, 
nosotros podemos estar orgullosos. 

Ambas dos son el fruto de la ini- 
ciativa expontánea de unos cuantos 
compañeros pertenecientes á nuestra 
institución é inscriptos en diferentes 
secciones. Asi debe hacerse. 

Ya lo hemos dicho, cada socio, se 
encuentre donde quiera debe ser un 
vocero de nuestras aspiraciones, de 
nuestra causa, un precursor y un de- 
fensor de ella. 


El SINDICATO 


A TODOS 


En el último número de «El Sindi- 
cato apareció un artículo titulado «La 
propina», Siendo yo uno de los tan- 
tos que sufren directamente los ve- 
jámenes de esta limosna disfrazada 
v siendo también uno de los que sa- 
ben sentirse hombres, pensé buscar 
algún medio para combatir hasta es- 
tirpar esta denigrante costumbre de 
remuneración que tiene nuestro ve-= 
jado gremio; con este propósito á fin 
de ceordinar ideas cité por carta al 
autor del ante dicho artículo, pero, 
sólo el silencio me respondió. 

No por eso considero fracasados 
mis propósitos pues dispuesto estoy á 
llevar adelante esta campaña aunque 
fuese sólo, pero, por si hay quien es- 
té dispuesto á acompañarme cito á 
todos los socios del Sindicato que sim. 
paticen con la idea de declarar la Gue- 
rra ú la propina, á una reunión qUe 
se celebrará el día 8 de Marzo á las 9 
p. m. en nuestro local social, y cuyo 
primordial objeto es constituir un co- 
mité ejecutivo de las ideas y prácti- 
cas que se consideren buenas y nece- 
sarias, sería conveniente no' dejaran 
de asistir algunos miembros «de la u. 
A.; es necesario que empecemos á 
obrar cada uno por sí v todos en COn- 
junto, es hora ya que empecemos á 
despertar del profundo sueño en que 
estamos sumidos. La Guerra sin 
cuartel á la propina está declarada y 
es necesario que por todos los ámbi- 
tos repercuta el grito de Guerra á la 
propina. 

Valor, constancia y fuerza. 

José Lista. 

Nota: Los que no pudieran asis- 
tir y tengan voluntad de hacerlo, pue- 
den mandar su adhesión moral y ma- 
terial por escrito á nombre del fir- 
mante. 


El derecho es justo porque es esen- 
cialmente humano; la ley es tiránica 
porque favorece á unos hombres, en 
perjuicio de otros. 

F, T. M. 


A PP PP PP PP >. 


ANTONIO FILGUEIRA 


De Córdoba nos comunican la no- 
ticia, triste por cierto, del fallecimien- 
to de este compañero. 

Enemigos como somos de todo ru- 
tinarismo, cada vez que se trata de 
hacer la elegía de aleuno que fué, 
sentimos cierta repulsión al tomar la 
pluma ; mas cuando la actuación de 
un compañero ha sabido captarse las 
simpatías de todos en diferentes sec- 


ciones transigimos un momento y da- 
mos la noticia á todos sus amigos 
para que puedan darle la eterna des- 
pedida. 


No se comprende que el obrero, sa- 
biendo que su única arma de defensa 
es la asociación, huya de sus compa- 
ñeros en clase social. 

Y es el caso curioso de que, entre 
estos que huven, los que sufren ma- 
vores vejámenes son los que se colo- 
can á más larga distancia. 

Parece que atacados de lepra, se 
alejan compasivos, de la parte sana, 
por no contagiarla. 

¡Pobres enfermos!  Tengámosle 
lástima 1! No les abandonemos y vea- 
mos el medio de sanearlos y atraerlos 
á la masa compacta, grande, sana, 
que mira al porvenir y no se estaciona 
soñando en un Mesías redentor. 

R. Gómez. 


«a 


Sección Rosario 


——— > 


mes 


BALANCE correspondiente al 
de Octubre de 1908. 


ENTRADAS 


214 cuotas de socios acti- 
VOS 235.40 

1 cuota de soc. protector 2.— 

12 cuotas de ingreso 249.— 

Alquiler cobrado á la C. S. 
mes de Octubre 


30.— 


Total 291.40 


SALIDAS 


Sueldo del Delegado mes 
de Octubre 

Sueldo del Ayudante 

Alquiler del local mes de 
Octubre 

Periódicos 

Protesta Sep. y Oct. 

Luz Eléctrica 

1 Cristal 

1 Telégrama 

Gastos de Secretaría 

Comisión de la cobranza 
10 Dor ciento 

1 Instalación Eléctrica 


Total 
an ESUMEN 


Entradas 
Salidas 


291.40 
73-54 


Saldo 
En tesorería mes de Sep. 


17.86 
61.35 


Resta en poder de la Teso- 


rería 79.21 














CAPITAL SOCTAL 








Depósito en el Banco Es- 


























pañol $ 2405.39 
Deuda de Pascual Consilio »  49.— 
En Tesorería » 79.21 

















Suma total $ 2593.60 














S.1E.-4:0. 











BALANCE correspondiente al mes 
Noviembre de 1908. 




















ENTRADAS 











169 cuotas de socios acti- 









































VOS $ 176.— 
cuota de soc, protector  » 2.— 
4 cuotas de ingreso » 8.— 
Retirado del Banco Espa- 

ñol »  200.— 
Alquiler cobrado á la C. S. 

mes de Noviembre »  30— 
































Total $ 416.— 
SALIDAS 
Sueldo del Delegado mes 
de Noviembre $  —So.— 














Sueldo del Avudante, mes 
de Noviembre » 2 







































































5-— 
Alquiler del local, Nov. »  63.— 
Comisión de la Cobranza, 

10 por ciento » 18.60 
Luz Eléctrica » 2.05 
Teléfono (un trimestre)  »  30.— 
Periódicos » 6.20 
Factura Bruschi » 1.80 
Telégramas » 1.55 
Gastos de Secretaría » 18.73 
Préstamo al comp. Pedro 

Gervino »  350.— 











Total $ 298.95 
























































RESUMEN 

Entradas S 416.— 
Salidas » 208.095 
Restan $ 117.05 

En tesorería mes de Octu- 
bre » 709.21 

Resta en poder del Teso- 
rero S 106.26 




















CAPITAL SOCIAL 














Depósito en el Banco Es- 






























































pañol S 2265.30 
Deuda de Pascual Consi- 

lio » 39.— 

En tesorería » 106.26 

Suma Total $ 2510.65 

S. E. ú0. 


Diciembre de 1908. 
ENTRADAS 


179 Cuotas de socios ac- 
tivos 

1 cuota de soc. protector 

12 cuotas adelantadas del 
socio protector M. Pla- 
nas 

3 cuotas de ingreso 

Alquiler cobrado á la C. $. 
mes de Diciembre 


Total 
SALIDAS 


Sueldo 
días 

Sueldo del Avudante, mes 
de Diciembre 

Comisión de Cobranza, 10 
por ciento 

Alquiler del local, mes de 
Diciembre 

Periódicos 

Protesta, Nov. v Dic. 

t frasco tinta, otro de go- 
ma y 1 caja de plumas 

Luz Eléctrica 

Gastos de Secretaría 

1 caja letras de goma 

Gastos de Comisión á Se- 
rodino mes Sep. 

1 Repisa 

Suscripción - favor de un 
comp. $. C. 

21 Días sueldo Delegado 
saliente 

Factura Chioddi 

Préstamo al comp. 

nardo Frigueiro 

Préstamo al comp. Gor- 
zatti Oreste 


del Delegado, 11 


Ber- 


Total 
RESUMEN 
Entradas 
Salidas 
Défcit 


En tesorería mes de Nov. 
A deducir 


Restan en poder del Teso- 


rero 


CAPITAL SOCIAL 


Depósito en el Banco Es- 


pañol 
Cuentas á cobrar 
En poder del Tesorero 


Mb PINPIGA TO 


de 
» 


» 


» 


$ 


o 


» 


» 


th 


$ 


” 


» 


BALANCE correspondiente al mes 


186.00. 


Le 


29-35 


47-05 





1096.26 
47-95 


2203.30 


144.— 
148.31 





Suma Total $ 


P 2537-70 


S. E. ú O. 

Vo. Bo. — T. J. García, Francis- 
co Bauzá, Revisadores de Cuen- 
tas; Francisco Pons, Tesorero. 


_— 








Sección Pergamino 
BALANCE correspondiente á los me- 
ses de Octubre, Noviembre y Di- 


ciembre. 
Octubre 
ENTRADAS 
Por cobranza de 40 recibos $  40.— 
Cobranza de 13 ingresos »  30.— 
Total $ 7o0.— 
SALIDAS 
Por 20 talonarios $ 10.— 
Mquiler del local social »  6— 
Pagado al cobrador » 1.50 
Potal $ 17.50 


Noviembre 

ENTRADAS 
Por cobranza de 35 recibos $ 335.— 
Ccbranza de dos ingresos ” 4— 


“rotal $ 39.— 








SALIDAS 
Alquiler del local social $ G-- 
Diciembre 
ENTRADAS 
Por cobrando de 31 recibo $ 31.— 
SALIDAS 
Asta y bandera $ 19.40 
Local social » > 
Utiles de escritorio » 1.60 
Estampillas »  1— 
Total S 28.— 
RESUMEN 
Total de entradas hasta la 
fecha S 140.— 
Total de Salidas hasta la 
fecha 30 Diciembre » 51.50 





88.50 
67.90 


Diferencia Ss 
En poder del Tesorero » 





Total del capital social en 

Caja $ 156.40 
Serafin Freccero, Secretario General ; 
Francisco Boracco, Tesorero ; Pau- 
lino Fuentes, Secretario de Actas; 
Miguel A. Peres, Antonio Justo 
Ginemez, Albano Rodrigues, Cla- 
ro Dundes, Vocales. 





